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SOf • K H r PRESIÓN 

I NT R 0 D U "C C I 0 N 

• -Abordamos el tema de la represión, para clarificar, en la medida de lo--

posiblc, cual es la situación ár/tual-de la<burguesía zsí como sua prespec^i 

vas, de cara a aumentar la eficacia de la lucha del proletariado por sus ob 

jetivos. Los análisis de la realidad no deben ser nunca aislados y unilate­

rales, y cuando hablamos de la represión hemos de ver sus incidencias en el 

conjunto de la situación. Una de ellas, que creemos ya importante resaltar 

desde esta Introducción, es su incidencia sobre el funcionamiento de las or_ 

ganizaciones de los trabajadores, especialmente en lo referente a la clandc_s 

tinidad. 

Para comprender el•significado de la escalada represiva habida en -

España en los últimos años, es necesario recordad, aunque brevemente, la e-

volución política, económica e ideológica del régimen franquista desde la 

guerra civ/il hasta nu-stros dias. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE. LA SITUACIÓN ACTUAL 

A.- LA ÉPOCA DE LA POSTGUERRA: ¡ ., .,.. 
¡i. .noi Tras la guerra c;"..vil, cen la derrota 

de la clase obrera, España se encuentra sumida en una situación de gran de-



bilidad económica, iniciando una etapa de autarquía (aislamiento económi­

co) motivada por el boicot internacional, pero necesaria también para una 

fuerte acumulación de capital, que permitiera un posterior desarrollo de 

las inversiones para industrializar el país,"Acumulación de capital sólo 

posible bajo el signo de la sobreexplotación, conteniendo los salarias, — 

aumentando al máximo la jornada de trabajo y reprimiendo cualquier inten­

to de reivindicación por porte de los trabajadores. 

• Los capitalistas, vencedores de la guerra y con~la ayuda de la I— 

glesia, utilizaron para justificar esta situación~la ideología fascista,-

bgsada en un falso nacionalismo que pretendía superar las contradicciones 

do clase y en el que se apoyaban para eliminar por medio deuho represión 

brutal (fusilamientos, exilios, torturas, etc.) al debilitado movimiento 

obroro que sobrevivió la guerra y a todas sus organizaciones, 

B.- LA"APERTURA ECONÓMICA?i 
A-partir de 1.953, los pactos con EEUU 

y en 1.959 él Plan de Estabilización, marcan una nueva etapa de la econo­

mía española. La autarquía frenaba el desarrollo económico y era necesara 

la apertura al extranjero; la burguesía españolo gracias a las grandes plu_s 

valías extraídas a la clase obrera en el período do la postguerra, acelgra 

el proceso de industrialización y libera a la economía nacional de su ais 

lamicnto, facilitando las inversiones extranjeras. Este proceso evidencia^ 

ba la intención de la burguesía de adentrarse por los caminos d,e la moder_ 

na sociedad de consuma, única medio de crear una demanda que permitiera el 

crecimiento de las empresas capitalistas. 

Estos hechas en el terreno económico se reflejan a nivól idoológi_ 

co con el progresivo abandono de la ideología fascista, que no consiguió 

integrar a la clase obrera, y el intento de substituirla por el consumís— 

ma. A nivól político se mantienen las formas autoritarias de gobierno, pe_ 

ro se inicia un tímido intontodo liberalización (ley do prensa). Es en -

esta ópoca que surge una respuesta mas generalizada de la clase obrera, — 

concretada on la aparición de las Comisiones Obreras. 

SITUACIÓN ACTUAL; CRISIS ECONÓMICA Y RETROCESO DEL C0NS1KYIISIYIO.' 

Sobre la base do la grao acumulación de capital on la etapa ante­

rior, debida a la sobreexplotación de la clase obrera, incide una conyun-

tura internacional favorable expresada en: la emigración de trabajadores 

a Europa, el turismo y las inversiones extranjeras-, factores básicos"del~ 

desarrollo español, que han hecho INEVITABLE un cierto crecimiento de núes 

tra economía, . • 

Pero la crisis internaciorral que se inicia alrededor de 1.968 en 

los-paíscs capitalistas, cambia el signo de aquella conyuntura internacio_ 

nal, demostrando lo superficial de gran parte del desarrolla español. Efoc 

tivamente a las viejas contradicciones no superadas (deficiente estructu­

ra industrial y_agra£ia)se suman otras nuevas surgidas del desarrollo de 

las fuerzas productivas: por- ejemplo, ~el desfiíso en la 'producción de bie­

nes de consumo y de bienes de producción. Todo ello dá el traste con el -
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tan cacareado desarrollo español., sumiendo a nuestra economía en una profun 

da crisis, de la que sólo puede salir iniciando una nueva acunuiación de -

capital, mediante la agudización de la inflación, que consiste jn un proco 

so dé aumentos continuos da precios, siempre por encima de las aumentos de 

salarios,. San precisamente estos aumentes de precios por encima de- loe sa­

larios; junto con los incrementos de la productividad"(ritmos, topes, oto.) 

los meoan1'mor» fundamentales de acumulación en manos do los: capitalistas. 

A pesar de las crisis los capitalistas no dejan do percibir sns •"••-

grandes beneficios y somos los trabajadores les que sufrimos'las ccmsccugn, 

cias: jornadas agotadoras, sal arios - ridículos, subidas de precios, etc.,,, 

en oefinitiva una mayor explotación; todo olio consecuencia de un sistama 

irracional que sólo a ios burgueses interesa mantener para la perpetuación 

de sus privilegios-, ' .1 

La clase obrero vs púas co;.->o S9 aloja progresivamente aquel peque­

ño incremento.de! nivel de vida de los años sesenta; ve que para cubrir — 

las necesidades•mas elementales está obligada al pl'.irienplac y a las~horas 

extraordinarias, llegando el momento en que la jornada de 8 horas que'tan-

tas luchas costó al proletariado, ha pasado a ser un-mera recuerdo: VP co­

ma cada-aumento salarial es a camio de un aumento mucho mayor de la produc 

tividad, y en todo caso es.superado por el aumento de los precio». 

Todo esto pone en crisis la capacidad integradora del consumís me­

que junto a la imposibilidad de sustituirlo por otra ideología, croa un va 

cío ideológico que so manifiesta en. la impotencia r¿¿ disimular mínimamente 
la descarnada e irracional explotación capitalista,•Vacío ideológico que ¡* 

con el retroceso.del nivel de vida del"proletariado,' provocan un eran auge 

de las luchas y su generalización a todos 'los sectores de la proQucción y 
a "cocia la geografía del país", i " 

La burguesía, como todas las clases dominantes qua ha habido en-'*• 
las distintas etapas del proceso histórico, basa su dominar ion en* la fuer­

za, sin ombargo para disfrutar-con más tranquilidad de sus privilegios, no 

es l_a represión el único medio, intenta convencer a todos los explotados -

de que el capitalismo es el sistema que más nos convienej que siempre ha ~ 

habiüdo•pobres y ricos y siempre ios habrá* De esta fcrma; si logra" convenf 

cerrios., nosotros mismos les explotados nos convertimos en firmes defensores 

precisamente de nuestros explotadores, Cuando lo burguesía no consigue en­

gañarnos, no-duda en utilizar la represión' a través- del Estado'y por meció 

dol ejercito, la policía, los tribunales, etcr.Consecuentemente, el papel 

del r.onsur.isiío en la moderna sociedad capitalista se caracteriza por pro« 

pugnar soluciones artificiales, individualistas, a las necesidades colecti_ 

vas, guiadas exclusivamente por el beneficio privado (coches-cn lugar de 

transportes públicos)) desatendiendo al mismo tiempo las necesidades mes 

elementales: escuelas, hospitales, parques"centros de culturo y do reunión.-

Es de esta ferina que los capitalistas obtienen grandes beneficio- y nos D— 

bligar, a aumentar la jornada de trabaje imprescindible paro pagar les "le­

tras'', situación que desemboce en la palta de tiempo libre y una dependen­

cia aún mayor de loo empresas, limitando nuestras posibilidades da lucha* 

Todo ello es absurdo con el.actual nivel de desarrollo de la técnica y de 

la producción, ya qUe'se podrían satisfacer holgadamente todas las necesi_ 

dados, siempre y CU3ftdo~lc soeiodaU" estuviere ornan'zade, racionalmente; lo 

cual implica que se base en el interés colectivo y no en el banofiei pri­

vado. 

http://incremento.de


EL AUMENTO DE LA REPRESIÓN. ÚNICA ALTERNATIVA 

De todos formas, es dificil disimular la abierta y- descarnada expío 

tacio'n capitalista por medio del consumisrno, siendo entonces lo ¿aprecian -

ol camino de la burguesía, camino UIMICO cuando fracasa el consuRlistap., como 

está sucediendo en España y que explica la escalada represiva de lap (31ti« 

mas añ o s. 

Aquello tímida liberalización política iniciada en los primeros a~ 

ños de la década de ios sesenta, ya fracasada por el constante ejúos de las 

luchas obreras, es enterrada definitivamente con la nueva crisis .económica 

, como se demuestra con la nueva Lê i do Orden Publico, la instauración dc^ 

finitiva de la Ley de Bandidaje y Tercorísmo, él endurecimiento, en su apii_ 

cacióri, de la Ley de 'Prensa y'los Estadas de Excepción,.; 

. La escalada represiva, que llegó a un punto culminante con los Con_ 

sej.os" de Guerra Ce Burgos contra militantes.d.e la ETA en Diciembrerde 1^970 

y en los que se pedíah'6 penas de muerte, ha dado un nuevo' paso adelanta -

con" lo préparacioh este verano de nuevos Consejos de Guerra,- algunos de ios 

cuales ya se han- celebrado-, Consejos dirigidos principalmente contra oque»* 

líos grupos organizados que han utilizada la:violencia en sus enfrnntamien_ 

tos con los instrumentos de lai represión burguesa, pues los bnroüeeas no "• 

permiten que la represión - en"última instancia su arma más segura-- loo cao 

replicada por nadie, y es pbr eso que montan unas farsas, los Concejos dr — 

Guerra, cn_l'os que sin pruebas ni testigos, se dictan graves penas do cár­

cel en base a con§esiones~arrancadas con barbaras y brutales torturas. Es­

te es el caso de dos barceloneses: Carlos Garcia Soler y Ramón Llorca Pérez 

, que aaudados de pertenecer al FAC (Frente de" Liberación'de Cataluña), han 

sido condenados a 30 y 20 años de cárcel, respectivamente,, aún cuando la -

farsa llegó a extremos ridiculos al dsmostibar el abogado defensor de uno- -

de ellos, en el transcurso del j .ció, que el fiscal le acusaba de cometer 

dos delitos a la misma hora del mismo día. y en distintos lugares. 

Pocos dias después tenía lugar otro Consejo de Guerra en Barcelona: 

6 obreros y un estudiante acusados de pertenecer al PCl(i) (Partido ComuniR 

ta de España Internacional) y de agredir a las fuerzas armadas> so trata de 
:osé (¥13 Palomas, Oosé • Miguel Giménez Hinojosac, Alberto Barreda," Ramón Caba­

llero, Tomás González, Eduardo López y Enrique CUrtó. A pesor do que a lo 

largo del juicio se puso en evidencia la total falta de pruebas"(los mismos 

policías declararon que era imposible reconocer a los autores do la agresión 

, ello no fue motivo para que no fueran, condenados a severas penas, no sn~ 

lo por el delito de Asociación, sino también por ol hecho de "tenencia de 

medios con intención de agredir",, 

La represión burguesa se dir.L.e contra todos los explotodco y aori_ 

midos y de forma especial contra la clase obrera, incluso por ei único-^do 

lito" de luchar por sus reivindicaciones mas elementales. Así. sucedió ,̂ n ~ 

Sta, Coloma de Gramanct cuando miles da vecinos se manifestaban pidiendo -

clínicas; la respuesta de los capitalistas fue mandar la policía~que repri_ 

mió brutalmente y detuvo a más de 30 manifestantes, quedando 4 de olios con 

un Consejo de Guerra pendiente. Igual en Seat, donde la« demandas do aur.cn-

http://aur.cn


tos salariales y readmisión de los despedidos, fueron respondidas con la -

salvaje intervención de las fuerzas de "orden público", hiriendo a varios 

obreros y asesinando a uno de ellos: También en El Ferrol ante parecidas -

reivindicaciones, la represión cargó contra los obreros que se manifestaban 

, asesinando a dos de ellos e hiriendo a muchos más. Granado, Eran.'io, £i~ 

bar, fíladrid y les recientes asesinatos de militantes de la ETA en el País' 

Vasco, son otros eslabones de la criminal cadena con que la oligarquía prc 

t-ende impedir el avance de los obreros en su lucha por una sociedad juste,, 

sin explotados ni explotadores. ¿Que hace el Estado capitalista "nte estos 

asesinatos ? ¿Acaso monta Consejos de Guerra centra sus causantes?, ((las tai. 

de serán est/s mismos pistoleros a suelda con uniforme militar," quienes a~< 

plicarán su "justicia" a los obreros de la Bozán on nuevos Consejos de Gue­

rra. 

Tras estos Consejos de Guerra, tras estas condenos de cárcel que -

no sonno son más que penas de muerte encubiertas, tras los viles asesinatos 

y apaleamientos ocurridos en plana calle, las detenciones, las~torturas, -

los despidos masivos, podemos preguntarnos: ¿Quienes son los verdaderos te_ 

rroristas? ¿Quienes los verdaderos criminales?. No hay duda, los capitalis 

tas, que siendo una ínfima minoría, se apropian de nuestra trabaja, obte:v~ 

niendo grandes beneficios, que les permiten, entre otras cosas, mantener a 

sueldo a los profesionales de-la violencia: policía, guardia civil» ojerc^_ 

to, incendiarias de librerías, asesinos de Capitán Arenas, Guerrilleros de 

Cristo Rey, etc... 

A posar de estos actos criminales la lucha de la clase obrera con~ 

tinúa sin descanso, como lo han demostrado recientemente los"compañeros da 

Vigo, reivindicando la jornada de 44 horas y la readmisión de los despedi­

dos. El paro en solidaridad con los trabajadores do Citroon-Hispania afec­

tó a 20.000 obreros pertenecientes a mas de 2Q Empresas. 

PRESPECTIVAS DE LA EVOLUCIÓN ECONÓMICA Y POLÍTICA 

Para enfocar correctamente la lucha, es necesario también partir -

de una análisis de la situación económica y política, que nos permita e n ­

tresacar unas mínimas conclusiones acerca de lo futura evolución de lo re­

presión. 

L. 

R corderinos brevemente las características del crecimiento económi­

co actual: 

— Viejas contradicciones no superadas sobre todo en lo referente a 

la esstructura industrial y agraria, 

— Nuevas contradicciones aparecidas con el desarrollo de las fuer­

zas productivas. 

— Coyuntura internacional desfavorable, que lejos de disimular lo 

debilidad estructural del capitalismo español, la agudiza. 

Estas características evidencian a medio plazo, la dificultad dn -

resolver los problemas fundamentales de la economía española y hacen previ 

sible la necesidad de realizar una fuerte acumulación de capital, a trave's 
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montea la debilidad organizativa de la oíase obrera, que le incapacita pa 

ra dirigirlas, generalizarlas y hacerlas avanzar hacia los objetivos revo­

lucionarios. Todo incremento de laa luchas debe ir acompañado de uha eleva 

ción del nivel de conciencia de los trabajadores* expresado en la consoli­

dación y extensión de sus organizaciones» y han sido principalmente los e-

rrores repetidos de la vanguardia política, los que han impedido obtener -

frutos organizativos do las recientes luchas* 

Actualmente, en la situación represiva en que vive nuestro país, -

es un error propugnar la creación de organizaciones de masas permanentes -

de tipo reivindicativo y con bajo nivel político, puesto que al verse mar­

ginadas de la legalidad, son incapaces de sobrevivir a la represión, debi­

do precisamente a esta falta de conciencia política. La misma historia^del 

nacimiento y desarrollo de las Comisiones Obreras en España, nos ofrece in_ 

numerables experiencias de las cuales es preciso aprender. Las Comisiones 

nacieron con un bajo nivel político, que la vanguardia no supo elevar debi_ 

do al incorrecto análisis de la realidad española, análisis que llegó a — 

plantearse la legalización de las Comisiones. Esto provocó su fácil exten~ 

sión en el primer momento, pero alN^blevar el nivel de conciencia política 

de los miembros de Comisiones, llevó consigo uno débil consolidación, una 

total ausencia de clandestinidad y por tanto una im potencia para hacer — 

frente a los primeros golpes de la represión. ¿Que conclusiones podemos — 

sacar de esto? En las actuales condiciones represivas, sólo una Organización 

CLANDESTINA, capaz de afrontarlas con éxito, puede garantizar una cierta -

continuidad que haga progresar la lucha, transmitiendo las experiencias y 

evitando caer repetidamente en los mismos errores. Pero esta clandestinidad 

no puode^estar basada simplemente en la buena voluntad, y solo seré .real~-

cuando sea la expresión de haber comprendido su~necesidad, para lo cual~es 

necesario superar el nivel reivindicativo, compendiendo claramente el desa 

rrollo de la lucha de clases y el papel que juega el Estado en la mismar 

A TODO AUMENTO DE LA REPRESIÓN HAY QUE RESPONDER CON EL AUMENTO DE 

LA CLANDESTINIDAD, y esto lo debemos tener bien cloro todos los revolucio­

narios si de verdad luchamos por los intereses de nuestra clase, teniendo ~ 
en cuenta que la burguesía no cede pacificamente sus"privilegios. Ahora bien 

, esta clandestinidad ha de proteger fundamentalmente a la organización sin 

impedir su vínculo con las masas„ 

A este tipo de organización que agrupa a los elementos mas conscien 

tos de-la fábrica y del barrio con los características que acabamos de ex­

plicar, le llamamos ORGANIZACIÓN DE CLASE (comités o comisiones). 

La situación actual de la lucha en España, hoce pues necesario tra­

bajar en la consolidación y extensión de la ORGANIZACIÓN DE CLASE con la má 

xima clandestinidad posible, que permito superar el actual espontaneisma •-
de las luchas, encauzarlas hacia sus objetivos de clase y generalizarlas,•-

elevando el nivel de conciencia de las masas, que se expresará^constante— 

mente en nuevos fortalecimientos de dicha organización. Es de este proceso 

de"donde están soliendo los elementos más conscientes de la clase obrera , 

que se plantean de forma organizada el problema de la resolución socialis­

ta pendiente on España y que superan el marco limitado de la organización 

de clase, y que junto a los demás elementos revolucionarios tienen que tra_ 

bajar ya desde hoy en estas tareas, organizándose en uno Organización Polí­

tica Revolucionaria, elaborando la teroría revolucionaria española, asimi­

lando las nuevas experiencias de la lucha de clases y revirtiendolas a las 

organizaciones de la clase trabajadora, formando un conjunto cohesionado en 

la. ideología proletaria, capaz de garantizar la consecución de los objeti­

vo^ revolucionarios del proletariado. 

octubre 1.972 
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